
Una de las Siete Maravillas del mundo 

Con .u. 138 metro. de ,Ilur.,l. Gr.n Plr.",lde de k.opl --que .qui eonle",plamO'lunto I la E,ring_ I.ri, con.lder.cl. como un, de las 
Slele Maravillas del mundo. Unid. 1 '" mt. pequlñ •• d. Kat,t" y Mielrlno, lorm. eon .",. un conjunto monumen,.1 que aun ¡,gy 'Iomb r •. 

La construcción de 
la Gran Pirálllide 

Héctor Anabitarte 

E L enigma de los majestuosos monumentos egipcios que se yerguen al borde del 
desierlo, ha atraído durante siglos a eruditos y legos, estimulando sus deseos de 
saber, dando alas a su imaginación, derrotando con su mole impasible [as can­

je/Llras más audaces. Erigidas antes de la invención de la rueda, es evidente que las tres 
pirámides y la esfinge consumieron mucha. l11ano de obra: miles de desconocidos esclavos 
dejaron sus vidas en el trabajo, realizado para honra póstuma de los {araones. Esta 
conviccióH se ha impuesto desde hace siglos. pero nunca hasta ahora se había encarado el 
esn~dio cientifico de cómo {ue realizada la ciclópea tarea. Incluso, algunos llegaron a 
pensar que civilizaciones extraterrestres tenia n que ver con su construcción. Esta teoría 
ha sido llevada al cine en una conocida película documental. 
El trabajo de un cientí{ico polaco. «Organización de las obras d e la Pirá mide d e Keops», 
del arquitecto Dr. Wieslaw KosiñskJ,propone una revolucionaria hipótesis: 110 menos de 
cinco grandes empresas illlervinieron en el proyecto y realización de una de las Siete 
\111ravillas del mundo antiguo. Un Estado tecnocrático existió en los tiempos de la 
/\ ' Dinastía, 2.600 afias antes de nuestra era. 
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COMO UNA PRESENCIA ETERNA 

Parece como que hubieran existido desde 
siempre. Cuando Josué y sus hermanos llega­
ron al meridional Scheol, las tres pirámides y 
la esfinge ya estaban allí. La gigantesca esta· 
tua de la leona con cabeza de mujer tenía ya, 
incluso, la nariz rota, tal como la vemos ahora. 
Y. según las cronologías aproximadas del An­
tiguo Testamento, la emigración de Jacob y 
sus hijos hacia el «abominable país donde los 
ríos corren al revés», se produjo hacia el año 
1800 antes de nuestra era. Hace 3.000 años. 

Estas. desde Juego, son leyendas, aunque tan 
viejas que se remontan a los orígenes mismos 
del pueblo judío. Son, pues, anteriores a la 
misma Biblia. Pero es evidente que las pirá­
mides de Egipto no surgieron solas en medio 
de las arenas. Alguien hubo de construirlas, y 

. acerca del proceso de erección se han llenado 
de tinta muchas resmas de papel que, sin exa­
gerar, superarían en a ltura los 138 metros de 
la Gran Pirám ide de Keops, la más grande de 
las tres. 

Ta mbién es mucho lo que se ha escri to acerca 
de los centenares, los miles de esclavos anó­
nimos que cargaron sobre sus espaldas enor­
mes bloques pétreos, amontonados para glo­
ria eterna de los faraones. Ese incontable cú­
mulo de vidas agotadas en un trabajo cicló­
peo, pero no superior a sus fuerzas, sirvió para 
que los nombres de Keops, su hermano y suce­
sor Kefrén y el posterior Micerino, emperado­
res de la IV Dinastía (hacia 2,600 años antes de 
nuestra era), llegaran hasta nosotros. Además, 
sirvió como un innegable testimonio de la 

inteligencia de esos pueblos que han desapa­
recido luego en el desierto. 

En este punto casi todos los historiadores con­
cuerdan: [ue a base de m ano de obra, de es­
fuerzos físicos humanos, como se levantaron 
las imponentes montañas de piedra labrada. 
Pero la manera, d sistema empleado para 
construirlas, no ha sido encarado, que sepa­
mos, por ningún es tudioso. Por lo menos hasta 
ahora, en que el citado arquitecto polaco, 
Wieslaw Kosiñski, ha formulado las primeras 
proposiciones científicas acerca de los aspec­
tos organizativos, empresariales, de la tarea. 
Kosiñski no es, en rigor, un egiptólogo, ni un 
antropólogo, ni un historiador. Sin embargo, 
ha profundizado en el conocimiento del anti­
guo Egipto, y en 1960 participó en la expedi­
ción de cientificos polacos que, bajo la direc­
ción del doctor Kazi mierz Michalowski, des­
cubrió los frescos de Faras y realizó importan­
tes excavaciones en el sitio en quese levantaba 
la ciudad de Palmira. 
Precisamente, Mlcha lowski escrib ió un pró­
logo para el reciente trabajo de su discípulo, 
donde señala que «en sus investigaciones, el 
autor ha escogido un punto de partida tota l­
mente diferente del de los otros científicos. Se 
ha interesado por un asunto que constituye la 
labor normal y el objeto de los estudios de l 
arquitecto que, hoy, se ocupa en la realización 
de grandes obras públicas. A saber: el pro· 
grama y el proceso de la construcción. En su 
tarea, Kosiñski llegó hasta a servirse de la 
cibernética para investigar los resultados óp­
timos de aquella magna obra que fue la cons­
trucción de la pirámide de Keops. Precisa-

Miles de esclavos -c:omo los que vemos en la Imagen-- dejaron sus vidas en el Ingenie t.abajo de la conSlruec;ion de la. Plramldel. 
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C .. llodo, la, hl,torl.do". concu.rd." 1" qUI IUI • M" 
di """0 fH..,. di! .. tu.l70"lllco. ~um."o. ,'mUir •• I 

lo, que ,.cog ••• \. rlll.wI, 110"'0 •• "WI"'lron 
'" l",pa",n'l' ,"onll"" di plldr. l'brldl. 

mente Chte nuc\'o ll1cHoJu de invl.!slÍij:ución, 
aplicado a bLlS cstudioti bobrc 1" Gran PirlÍml­
de, le condujo no sólo a adarar muchus inte­
rrogantes, sino también a plnntear d\.' una 
monera nueva toda In problemática de la 
erección de las plrámiuclit, que nCJ fueron obro 
de unos obreros oc.:aslonalt.:s al lóer\'ldo del fa. 
raón, sino de un iran equipo, qu\.' podriam(J~ 
definir hoy como una empn.''''Q c~t i,\tnl especia­
linda . 
Poniéndolo tm forma Oláli llana v \'aliéndonus 
dlJ una tcrmilllllolJia hO\ cm POHU c.lirial11fJs 
qUl' Ku~irü.kj hi/u fUlurulogia id revés: \.'5 .. 11,;_ 

S8 

cir, ~c )illpÓ a!lil ",iMno un el lugar «el proycc­
tilillujdl.! t" Ing,,'nhmJ qUl.' dirigió 1" construc­
ciÓ1l eh: lu Gl'nll Pirámldc,}' I"\.:'JUl:lÓ el informe 
c(1rr~.'sponcJH.'I1Il). A(;L'PW 1~1i aflrrnaciones de 
Iml IiRbíos "ni i,,"Uh - -por lo menos, las su scep· 
Ilhl~1i d~ ~1I1" Jchltln dOCUnWlllpción en la ac­
IIIUlldiut~. ~ pn.'."'l1lú hllil u>.periencias más 
11l1t.'rl·~unlc.'lt c.lu 1011 ,,·onlilruc.:tores de hace 45 
lIiylu", S ... PU/ltU I.·n la "",tIHU..! rnental del m aes-
1m mQ)'or do ohrM' Al {tcf\'ldo del faraón, obli­
ludc.I u ~on .. lruil' uno ubra de encargo, con los 
\.'Ic.'nlc.'nlolil y pu.lpJlidcu!cj disponibles en la 
¿'PUI.'U 

P¡;;III I~hi c.·ull",luhluIWfi que se desprenden del 
inlu1'l1lL' rr . .'ltl.!hpnl~l, .Organización de las 
IIhn~_ ,"k' la pll"f1li~lc de Kcops», rebasan am­
pi hUI\':1l I l.' L'l mQrl.u de los problemas de cons­
Il'uú:ion, d;Jmlu, 1.'11 cambio. una conccpcion 



general de las estructuras sociales, pobticas y 
económicas del Estado egipcio de hace cuatro 
mil quinientos ailos. 

EN EL PRINCIPIO FUE LA PIEDRA 

En su juventud, Kosiñski estudió ingcnieria 
mecanica, disciplina que pronto abandonó, 
atraído por la arquitcctu,·a. En aquellos años, 
tuvo ocasión de conocer directamente los pro· 
cedimientos de labrado de la piedra y, duranh: 
la Segunda Guerra Mundial, trabajó conm 
cantero. Es actualmente un especialista en te! 
terreno de las aplicaciones arquitectónicas lk 
la piedra. Sus conocimientos y su sólida ("'Ill" 
riencia practica le aportaron un dato fümln 
mental. que le resultó útil en sus t; ;Iudios 

aceru\ Jll In l'lll\ "Hd\!' dl' Keot'8: ql\lIlu!I! ul.lctt\· 
ciOlk", ll',-'t1h.:~Ht1l'IHll thl\~ dtlh:Il~!'j ~t\ ~, It\ 
br.elt! JI' l. pl.J. u '011 el 1.lll1hl<tlttJ.' ~ll1lul1 
,n'< Ih\t\1 Je It" b'Uq\ll'~ dé ""I',II,"ll'lIlu. 
Opl'I'lH:hu1\.'~ l\t"uht\"I ltUl'. aun ho\" lila, c,lM-l'n 
111'. h"bllldnd "'I'<cltll. . 
Su l'UIHjl'Í 1t\h.'tll(1 dI: Irt pl~dul -U11tt t~L:ltka 
IH:tu"ln1Cl1tc lIn Illl1h) Ub~tllctl\-, le 1'h~l'lrtll\ó 
USlllll!t111u, UIltl!'l utl'¡\~, h.U·111Ulu1" \.:u~lt'lu~loH\!S 
de tlltu \'l\lnl hl-ttúrko, el1 ~\II\tlltlll 1" ph>~"'­
chh1 llUl'YU dl' la>; l\IHISl1ll~ ~''R'ul'lu, l\h.¡ulil'l 
lúlIk:I:I , el1 l.·sJ1l'l'\ul 111 l'~111dl\ .'" In gi.·ll'~m I~\\ 
.. u ul1lnlul1, II)~ ¡H-qulh'dd~ tl1111gUIl' l"l..Illlk,:hu1 
Illclur l,.,tC 11lulerlt\l 411l' lo~ l11uJcIlIÓ"I. " Id'" 
u,ld)Jc-s }Jrorol-clulll'~ dI.' l~)" telt1plos ... ctltrl. 
du!'! dl' l h cciu \" llliZ 11110 Ol'IR'lItlfUI1, l11lh qllC dc 
Ufl ¡mildo d .... rl'll~cdull l'~létll:lt, tI~ UH c-Ic­
Il1l'I110 l'mlnenll'lIh.'nll' PI·ól·tkn·lu n'\;IIt¡I,'lItia 
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Sección de la Plrlimlde de keops.-2: Falsa camara mortuoria; 3: Camara de la reina; 4: Escalera principal; 5: Camara funeraria; 6; Aireación. 

de la piedra a la rotura. Si los antiguos hubie· 
sen utilizado la madel"a en vez de la piedra, 
otra seria la proporción áurea. En efecto, la 
piedra es fundamentalmente frágil , aunque 
parezca paradójico. 

CI NCO .SECRETARIAS DE ESTADO» 

Con un bagaje tan completo acerca de los ma· 
leriales de constl'Ucción antiguos, Kosiiiski 
lleva gran ventaja sobre los histOl'iadores, que 
ignoran habitualmente los secretos de la cons· 
ln.tcción que todo arquitecto domina. Así fue 
como pudb formarse una idea acabada de las 
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necesidades organizativas que tuvieron los ar­
tesanos egipcios. Al mismo tiempo, las indica­
ciones que le p¡'oporcionó la egiptóloga Alber­
tyna Szczudlo\Vska sobre la base de las indi­
caciones de los jeroglíficos, le dieron la pauta 
de las funciones de los dignatarios egipcios 
ligados a la construcción de las pirámides, 
cuyos nombres figuran en las inscripciones 
lumularias de la época, en los mismos monu­
mentos. 
La breve extensión de un articulo periodístico 
no permite un análisis exhaustivo de la obra 
de Kosinski. Limitémonos, pues, a resumir sus 
conclusiones. Con los datos obtenidos de di­
ve¡'sas fuentes, el estudioso polaco determinó 



las entidades que habían intervenido en el 
complejo de la construcción de las pirámides. 
Ellas fueron: 
1.°) La empresa de edificación de lo. pirámide 
de Keops, probablemente con sendas secciones 
de obra y de transporte f7uvial. 
2.°) La empresa de cameras estatales de Tura. 
3.°) La empresa de fabricaciól1 de revestimien­
tos; o sea, los talleres de Gizeh, divididos a su 
vez, por lo menos, en dos secciones: Norte y Sur. 
4.°) La empresa deca11leras estatales deAsuán, 
considerada como unidad aparte, a caL4sa de la 
gran distancia que la separa de la obra. 
5.°) LA empresa de trabajos mineros yde cons­
tnlccióu de necrópolis. 
Esta simple enumeración de especialidades y 
profesiones necesarias, imprescindibles, se­
ñala de manera patente que la erección de la 
Gran Pirámide no ha podido ser obra de traba­
jadores sin una cierta profesionalidad. Aun 
cuando las relaciones humanas de entonces 
correspondían, en efecto, al régimen esclavis­
ta, resulta evidente que el proceso de cons­
trucción requirió la coordinación de muchos 
trabajos para ser cumplidos en plazos deter­
minados, todo lo cual implica una organiza­
ción y una planificación eficientes. Simultá­
neamente, había que regular la construcción, 
pues la tradición exigía que fuera terminada 
formalmente al morir el faraón que sería ente­
rrado en ella. 
La e'(periencia práctica adquirida en su profe-

Slon por Kosiñski le permite afirmar de ma­
nera indudable que los revestimientos de pie­
dra debieron ser prefabricados. No hay otra 
manera de trabajar este material. No la hubo 
nunca, si descartamos -por falta de eviden­
cias concretas- la colaboración de seres inte­
ligentes de otros mundos. Además, como en 
general, las pirámides se nos aparecen como 
obras inconclusas: ésta es también una expli­
'cación de por qué sus revestimientos pétreos 
no están completos. 

PIRAMIDES SOBRE EL NILO 

Las publicaciones de divulgación científica no 
dan una r'espuesta lógica a una simple cues­
tión: ¿Cómo fueron trasladados los enormes 
bloques de piedra, desde las canteras de Tura 
y de Asuán (pl"Opiedad estatal de los faraones) 
hasta el sitio de construcción? Los especialis­
tas dudan acerca de otro aspecto del proble­
ma: ¿Cómo fueron levantados. hasta donde 
debían ser colocados, a medida que avanzaba 
la construcción? 
Heródoto sostiene que, para esto último, se 
usaron torres de madera y palancas de cedro. 
Los historiadores modernos divergen de la 
concepción del.Padre de la Historia,.: sostie­
nen, en cambio. que los constructores trans­
portaron los bloques valiéndose de una espe­
cie de trineos, que se deslizaban sobre rampas 
de tierra erigidas «ad hoc., v que se fueron 

K,t •• n. hermeno y lucesor del emperador K.opI. Inlento emul.r'e glo,l, petriflCllde de eale con.lruyendo un. segunde Pi,limlde. H, aqui el 
Inle.lor dellemplo lun,rerio d, 1<,lr«n. 
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secando al sol hasta adquirir la dureza del 
Iadl-illo. Hay que tener en cuenta que la IV Di· 
nastía egipcia cOlTesponde todavía a la Edad 
de Bronce (no se conocía todavía las herra­
mientas de hierro) yque la rueda no había sido 
inventada. 
Kosiñski concilia, en cierta medida, las opi­
niones de Heródoto y los egiptólogos moder­
nos. Sostiene que en la primel-a fase de la cons­
trucción de la Gran Pirámide se usaron ram· 
pas, pero, al llegar a cierta altura, las rampas 
les resultaban ya ineficaces; y como. por otra 
parte, los bloques de piedra de los estadios 
superiores eran menos voluminosos, se echó 
mano de los andamiajes de que habla el histo­
riador de Halicarnaso. 
La mayoría de los egiptólogos sostienen que 
los bloques de piedra eran transportados en 
barcazas, por el Nilo, y suministrados a la 
obl'a desde ese lado. Pero, de ser así, para la 
parte superior de la Gran Pil'ámide hab\'ía 
sido necesaria una rampa de cuatro kilóme­
tros de longitud. Kosiñski afirma: filEn la pri­
",era efapa se Llfilizó ww pequeija rampa si· 
(liada e11fre el Nilo y la pirlÍmide. El1la (ase (il1al 
se empezó a construir por el lado Oeste». 

Restos de las rampas han sido descubiel'tos a 
fines del siglo pasado por el egiptólogo aus­
tríaco Hermann Junker. Por otra parte, las 
investigaciones del coronel inglés Wise, efec­
tuadasentre 1840 y 1842, tienden a demostrar 
que, en efecto, la parle final de la construcción 
se hizo por el lado occidental, y no directa­
mente desde el Nilo. 

Le. eonvlcclon •• de lo. 
eglpeio. te.pe<:lo a la 

Inmortelldad orlglOlatOn la 
momificación d. lo. 

eltoe dlgnelatlo. del 
Elledo y .u ••• po .... 

R.cog.mol el 
d •• cubrlmlento de un. 

1'1'101'1'11. en perlec:tI 
con.erv.clón_ 
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¿Cómo se dio semejante vuelta? Kosiñski sos­
tiene que sí, efectivamente, el transpone 
desde las can leras se hizo por vía nuvial, 
cuesta creer que los ingenieros no hubiesen 
aprovechado la oportunidad para prolongar 
dicha vía, por medio de canales, hasta el pie de 
la pirámide. Yesos canales existieron: estu­
diando un mapa reciente, editado en Polonia, 
de la región de El Cairo, figura una línea dis· 
continua entre el Nilo y la Gran Pirámide, una 
Imea como las que se usan en topografia para 
indicar canales. Esa línea se interrumpe a 
unos tres kilómetros de la Gran Pirámide. Por 
otra parte, una expedición alemana descu­
brió, en 1910, restos de ese canal. Kosiñski 
prolongó en el mapa la línea y encontró así el 
eslabón perdido : otros dos canales más pe· 
qucños que llegan hasta el monumento. 

LAS .MAQUETAS. 

Los problemas más dificiles quedan todavía 
por aclarar. La pirámide era un sólido de caras 
idealmente lisas. La forma y aspecto los debía 
a su revestimiento, cuyos bloques estaban 
unidos con la máxima precisión_ Pero, por lo 
que sabemos, desde las Cruzadas no existe lal 
revestimiento, salvo pequeños fragmentos en 
la parte inferior de la cara Norte_ Ahorn bien, 
Kosiñski sabe que el pulimento ~ labrado de 
los bloques de revestimiento es la operación 
más difícil en el trabajo con piedras. Estos 
bloques, pues. hubieron de ser prefabricados. 
A esta misma conclusión llegaron, hace tiem­
po, científicos ingleses. 
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Acu.r.ll d. H&ltch.r que r.pr ... nl. l •• Plrillmld •• d. K,opl (d.r.ch.) '1 d.K.lrlll", d.ntro d,1 conjunto mOnu menl.1 d. GII.h,.1 que tlmbl6" 
Plrlen.c. l. E.llng. que "gu.rd'N , .. con.lrucclon ••. 

La novedad descubierta por Kosiñski reside 
en que, para que la operación fuera eficaz, la 
prefabricación no podría haberse realizado en 
las lejanas canteras: tuvo que ser hecha muy 
cerca del lugar en que se yergue el monumen· 
too Pero, para semejante trabajo, los obreros 
egipcios habrían necesitado una gran plaza 
llana donde efectuar el pulido y verificar que 
las junturas podían hacerse con una toleran· 
cia menor que medio centímetro. 
«Tal plaza exisle -señala el arquitecto pela. 
co-. Es el lugar en donde Ke{rén, sucesor de 
Keops, mandó edificar su pirámide. Algunos ha­
llazgos confirman esta tesis: vestigios de edifi­
caciones, cOllsideradas, por unos aUlores, como 
almacelles, y por otros, como alojamielllos des­
tinados a los trabajadores». 
Reconciliando ambas opiniones. Kosiñski 
opina que las barracas sirvieron como alma­
cenes durante la temporada de erección de la 
pirámide. Luego, cuando no quedaron en el 
lugar más que brigadas de obreros especiali­
zados en la fabricación del revestimiento, los 
mismos edificios fueron usados como aloja­
miento. 

Siempre nos asombra, además, la exlraordi­
naria factura de estos monumcntos, logrados 
solamente con herramientas de cobre. Los an­
tiguos egipcios eran, indudablemente, magní­
ficos artesanos. Pero. hoy en día, para logmr 
trabajos tan perfectos se necesitan instrumcn­
tos de precisión. Hace 45 siglos, los arquitcc-

tos deben haberse valido. necesariamente, de 
maquetas, a fin de calcular exactamente los 
ángulos de inclinación de los bloques de pie­
dra y de su revestimiento. 
y esas maquetas existieron, y todavía hoy per­
viven: son tres pequeñas pirámides situadas 
cerca de la de Keops. Algunos investigadores 
han supuesto que eran sepulcros de las espo­
sas de los faraones, pero en ellas no hay cáma­
ras sepulcrales. Estas pequeñas construccio­
nes son sendos modelos de la Gran Pirámide, 
cuyo proyecto fue, evidentemente, modificado 
otras tantas veces durante la construcción. 
Finalmente, Kosiñski se pregunta si Heródoto 
tenía razón cuando afirmaba que la coloca­
ción del revestimiento había comenzado por 
la parte superior. Los jeroglíficos dicen que 
Keops llegó a ver la construcción terminada. 
De ser así, también habría sido colocado el 
revestimiento durante su vida. La colocación 
empezó, pues, una vez concluido el remate 
superior. La más simple lógica indica que. 
para esta larea deben de haber sido aprove­
chados los andamiajes usados para la coloca­
ción de los últimos sillares de piedra. Así pues, 
la aplicación del revestimientose hizo como lo 
indica Heródoto. 
Una de las Siete Ma,-avillas del mundo, la 
Gran Pi"ámide, sigue atrayendo a especialis­
las, turistas y a cualquier persona del país que 
sea. Monumentos funerarios se han conver­
tido así en uno de los testimonios más brillan­
tes de la vida humana .• H. A. 
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